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—Dime, Pichi, ¿qué pre íeririas, ser g u a r­
dia de a  pie o de a  caballo?

— Hombre, señor Belorcio, de a caballo. 
— ¿ P o r  qué ?
— Porque si venían ladrones podría e s ­

capar m ás de prisa.
M .® C A R M E N  F L O R E S

Em ilio R U !Z  P E  V  E L  A S C O . 
U n a  de sO pueblo .— S in o r tendero 

¿cuanto valen dos ríales de caram elos?

M TrrTJKL A X ' ’.R I . H K IZ  (Santander').
Me gustaría coni]>laccrte publicando el chis­
te que me enviaste. ¡>ern siendo impropio 
para niños, lo dejo .guardado, esperando me 
envíes otro?' trabajos, para entonces publi­
cártelos; tVido lo que envíes tiene que ser 
adecuado a cosas de pequeños como nos­
otros.

T E R E S I N A  V A L D I V IE S O  (M urcia). 
Chiquilla, y  qué guapo has puesto a Polvo­
rín ; está tan favorecido qüe no se lo  me­
rece ; haz un dibujo mío a ver si me jxi- 
nes m uy guapo, y  ya  verás qué .agradecido 
te quedo; no olvides mi encargo.

■ M A R IA  D E L  C A R M E N  P E R E Z  (A li­
cante).— -Te agradezco mucho tus- trabaji- 
ms. que m uy pronto voy a publicar; con e! 
mono me llevo reído un rato, pues la  tomo 
a m  el S r . Belorcio  y  lo  tiene loco; le  qui- 
ta lo s  cordones de las botas, le esconde los 
tirantes y  el otro día le cogió el reloj y  las 
doscientas piezas sueltas que tenía, se las 
metió gn la ca ja  del betún; ¡figúrate si lo 
coge él m <niicidio que hace!

L U I S I T A  C A M P O A M O R . —  Chiqui­
lla, y  qué contentos estamos con tu patito; 
grazna como un desesperado, rin  duda por 
extrañar la casa, y  ya  no sabiendo que ha­
cer con él, le di a tomar una lata entera de 
leche condensada con mazapán, y  ahora es­
tá callado; si vuelve a chillar, lo empacho 
otra vez. y a s i .. . hasta que sea bueno.

M A N U E L  G O N Z A L E Z . —  ¡C laro , así 
corre P írracas que se las p e la l; ¡sólo  a ti 
V al diablo se le ocurre atarle una lata al 
ra b o !; ya  me d ijo  que si te coge, te d a  ivn 
bocao que se queda con medio pantalón; 
así es que prepárate y  no te pongas al a l­
cance de sus c a n in o s .   ^

CUPON
D E

— jQ ué clase de cereales se cosechan por
aqui? ,

 Depende de las semilias que plantemos.

 Oe un riemiio acá se me han curado
todos los enfermos.

— T u y a  es la cu lpa: te pasas el día en
el café-

COLABORACION
P l I .A R C I T A  B A R A J A S .— T ú  has acer­

tado- esa boxeadora  fornida es mi tip o ; el . 
otro día el -M a ld ito ”  nos hizo una tras­
tada, avisé a esa tiaza y me quedé pámpan.’ 
liénd ola dar bofetadas. ¿ T ú  has visto un 
molino de h a c e r . chocolate ? Pues más -^e; 
tas daban sus b raz o s: el que se m eta ahora 
conmigo ya  está arreglado...

F E R N A N D O  R U IZ .— Tarancon. — ,Me 
han gustado mucho todos tus trabajos, que 
te aseguro serán ¡niblicados; el molino me 
gustó m ucho; pero, chico, le desarm e las 
'aspas, pues levántaha tanto aire que no 
echábamos fuera  el constipado; para  el ve­
rano lo pondré en el despacho.

JO S E -  L U I S  D IA Z .— Santander. —  No 
me envíes los dibujos hechos con .lápiz,
1.0 salen, y  vo quiero complacerte publi­
cándolos ; no iem as mancharte los dedos, >' 
haz como v o : al mandil a  lim piarlos.

R E N E  G A R C IA  I L L E S C A S .— N o se 
han publicado tus dibujos por no haberles 
llegado el turno. ¡ S i vieras qué cestitos lle­
nos de ellos tengo en mi podCT! T e  aseguro 
que si fueraíi caram elos ponía un almaCCT. 
no te impacientes, que ya  verás como los 

 ̂ ves publicados; mi m ayor satisfacción es 
complaceros a todos.
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k iu fiee i
O r ig in a l  muñeca

U n a taixle de fiesta en el colegio y  que 
estéis reunidas algunas ainiguitas vais a 
sorprenderlas con una original imiñeca que 
voy a enseñaros a liacer.

Tom áis un pañuelo y  le hacéis un nudo 
en tres picos, com o indican los grabados.

Luego, el pico que sobra lo subis por la 
liarte de tletrás, y , rodeando por ei liombro 
derecho, como marca la figura 4, cruzáis el

K1 nudo dei centro hacerlo toman<lo un poco 
más de tela y  la punta que sobresale la re­
metéis para que quede el nudo redondeatlo 
y  sea una preciosa cabeza.

|)Ccho, y pasando por la cintura, traéis el 
. último pico a  esconderlo bajo  el pecho, y 
ya  tenéis una graciosa muñeca como indica 
el grabado 5.

A hora \a  es cue.stTÓn de gracia vuestra. 
Con un puiiihU» (le hilo negro le hacéis los 
ojitos inavcanclo ‘ io-. pniU'‘s. \- dos inintitie-

rojos serán la nariz, y  unas graciosas puii- 
taditas, la boca. T.a ¡« lu ca  pueden ser unas- 
bebras de lana am arilla o negra. También 
podéis cubrir la cabeza con el gorríto de 
otra nuiñeca.

N o me negaréis que es un entretenimien­
to original y bonito, y , sobre todo, que os 
|)evmite aumentar fácilm ente vuc.stra colec­
ción de juguetes.

^  O ü 6  Te.
•¡P O B  « íü é

L U O R A *» ;

v o y  A  V O L V g R
c o c o  c o r *  e%te t. 

( •H ic o .f^ E  l B  o<i»-
I^ R 6*(A 0A ( 05A ^
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S in  tropiezo, alguno llegaron a  su destino. 
É l  jeque hizo grandes m anifestaciones de 
a la r ía  y  no omitió ningún honor de cuan­
tos pudo acum ular en demostrafción de ad­
miración y  respeto al hombre-mono.

Cuando la  joven  refirió la  muerte de el 
adrea, los hombres del aduar miraban a 
T arzán  como un ser extraordinario.

E l  anciano jeque insistió para  que T a r­

zán se quedase ccmí ellos, y  quería adop­
tarlo como miembro de su  tribu, y  por unos 
días reinó en su mente la  idea de aceptar, 
porque se sentia. náuy compenetrado con 
ellos, y , sobre todo, le atraía  una gran  sim ­
patía y  cariño por la  joven , y  era  lo que 
m ás le  retenía en la  tribu. P ero  sabia que 
ella al poco tiempo había de casarse con

uno de aquellos atezados guerreros, y  eso 
• term inaría su am istad, según las  leyes que 

observan aquellos salvajes nómadas del de­
sierto. E so  decidió a  T arzán  a partir del 
aduar.

K ad e r ben Saden y  veinte hombres ves­
tidos de blanco se. dispusieron a  acompa­
ñarle con todos los honores hasta B u  S a a ­
da. A l despe<firse le d ijo  la  joven ;

— H e  rezado para  que te  quedes y  ahora

rezaré para que vuelvas.
— ¡Q u ién  sabe!— respondió T arzán  apre­

tándole la  mano.
E l  rostro de la  joven  reflejaba un gran 

dolor, y  T arzán , m uy emocionado, se a le­
jó  de ella.

A l aproxim arse a  B u  Saad a  se despidió 
del jeque y  sus hombres. T arzán  quería

rado de ellos y  se había extraviado, y , bus­
cándolo en los montes, encontraron su  rifle 
y  señales de haber sido m uerto y  comido
por un león.

T arzán  le dejó  en su error de que real­
mente se había perdido hasta llegar al aduar

entrar en el poblado sin ser visto, y  por 
ello, dando un rodeo, se fu é  a  una posada 
indígena y  allí estuvo oculto hasta que os­
cureció y  se trasladó a  su antiguo hotd.
■ E l  posadero quedó m uy sorprendido al' 
ve r le ; le habían dicho que m onsieur  había 
muerto. L e  entregó varias cartas que ha­
bían llegado para él. U n a  era  una orden

de K a d u r ben Saden, el cual le había dado 
escolta hasta B u  Saada. Y  despidiéndose del 
capitán, se dispuso a  salir de la  ciu<^d.

S e  había inform ado en lá  posada indíge­
na de que un europeo de barba negra, que 
vestia de árabe y  que hacía m uy poco tiem­
po se había estado curando una muñeca 
rota, había regresado nuevamente a  B u  S aa ­
da, y  T arzán  había averiguado su escon­
dite y  a  él se dirigió.

P o r  callejuelas mal olientes y  oscuras 
avanzó a  tientas hasta llegar a  una casa, 
subió por una escalera desvencijada y  lle-, 
gó hasta una puerta cerrad a ; pero había 
una ventana a regular a lgura y  T a r z á n ^  
asomó a ella con precaución. L a  habitación 
estaba iluminada, y  en ella, sentados jim to 
a  una mesa, estaban R o k o f y  G e rn o is ; este 
últim o estaba hablando.

— R o k o f— decía— , eres un dem onio; me 
has perseguido y  envuelto en tus redes has­
ta hacerme perder el honor. P esa  sobre mi 
conciencia la muerte de ese T arzán , y  yo 
debiera matarte a  ti también.

R o k o f se echó a  reír.
—-Mi com pañero Paulvich está m uy bien 

inform ado de todo y  m andaría en s ^ u id a

de su  supenor -para que en el prim er va ^  
por, y  con nombre supuesto, se trasladase 
a la ciudad de E l  Cabo.

Dispuso áus cosás para partir al día si­
guiente y  luego fué al cuartel de la  gu ar­
nición a despedirse del capitán Gerard.

Tam bién éste se sorprendió al verle, pues 
Gernois le había dicho que se había sepa-

al M inistro de la G u erra  pruebas plenas 
del asunto que tú tanto quieres ocultar. 
A dem ás te acusarían de mi muerte. Dame 
los papeles que deseo y  no te pediré más 
dinero ni m ás in fo rm es... por ahora. P á ­
gam e bien y  te prometo callar.

(E . 6 i .— Continuará.)Ayuntamiento de Madrid



Varios niños concursantes a (os bailes de máscaras organizados por este
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semanario

; R - a  O r n o I s . - i3 PUar A r é v a l o . - ^  L o r a C l M n  - i 5 M B a lle s te ro s ,-ra  María
i — 1. - .  M ana del Carmen B o M e s - ^ ¿

26 María Teresa Rodríguez.— 27 Salvador Valverde e Isabelita Díaz.
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COPA SEMANARIO PlCHl 1934
Atecdiendo a  la petición de sus amigos deportistas, PlCHl ha organizado el campeonato de fútbol, donde se ju-

gará  SU copa 1934
En e! campeonato pueden tomar parte, todos los equipos escolares que lo deseen.

Las bases se publicará en el número próximo y los encuentros empezaran a efectuarse en este mismo mes. PICHI 
tiene la seguridad de que el éxito de este campeonato escolar superará  el éxito obtenido en el ano anterior.

Niños premiados en nuestro 
concurso Astucia Arabe

J o s é  R ub io .
G u i l le rm o  M ira l le s .
A do lfo  C a z o r la .
B e n i to  C e m b r e r o .
J o s é  P a ja re s .
J o s e f in a  C añ e te .
Inés  H e r n á n d e z .
M a r ía  d e  lo s  A n g e le s  M ay or .  
T e r e s a  V a ra ,
M a r ía  L u isa  C is te rn a .
H e r m a n o s  Q rifo l .
Luis  O o n z á iez -  
H e r m a n o s  H e rn á n d e z .
J o s é  M." Gil R o d r íg u ez .
A n to n io  R o d r íg u ez .
P i la r  Rosado .
M a r ía  L u isa  C is te rn a .
C a r lo s  C o m y n .
R afae l  G a lá n .  _____
H e r m a n o s  G a l le g o .
P a b l i to  G arc ía .
C a r m e n c i í a  P u ig  A spert .
V ice n ta  E z q u e r ra .
I sab e l  M áu r iñ o .
J o s é  G ó m e z  T e je d o r .
Luis  E iz a g u i r re .
F ra n c is c o  V e ia sc o .
R afae l A u drés .
A n g e l i to  P iñ a .
H e r m a n o s  M ejón .

( C o n t in u a r á  e n  e l  n ú m e r o  p r ó x im o . )
L o s niños de provincias deben enviarnos o,6o 

pesetas en sellos de correo para el certificado y 
su nombre y  dirección en letra clara para evitar 
extravíos.

L o s niños de Madrid, pueden pasar por esta 
Administración a hora de Oficina a recoger su 
premio, acreditando su personalidad.

REGALOS Y SORPRESAS DE “ PlCHl 
en sus incomparables sobres 

Semanario PICHI

( I

/E M A W Am O  IMFAXTIU »

Regalos 
y Sorpresas

‘‘"Pidii "

La prec iosa novela “ Peter 

Pan y W e n d y “  en g raba­

d o s  co lecc iónables, la s  

h istorietas del Gato P e r i­

quito, recortab les, cuen­

tos, rom pecabezas y

cupones p a ra  prec iosos re g a lo s  los encon tra ré is  en todos  
los sobres con sorpresas d e  P l C H l

Niños, reunir los regalos de los sobres semanario PICHI y obtendréis muy
interesantes colecciones

De venta en todos los kioscos.

Pájaros originales
E n  la India hay una especie de pájaros m uy ex­

traordinarios; son amarillos y  m uy pequeños y 
sus picos tienen todo el aspecto de una lezna de 
un zapatero. L^-iuanera que tienen de hacer el 
nido es altamente curioso.

Estos pájaros escogen una hoja grande que 
cuelgue en el extremo de una ram a y  hace un 
cierto número de agujeros todo al rededor de ias 
orillas, sirviéndose de sus singulares picos. Luego 
cogen largas fibras de plantas con los que forman 
un hilo excelente y con m ucha curiosidad cose 
los dos costados de la  hoja, juntándolos, y  así 
confecciona una especie de saco o bolsa. Para esta 
labor utilizan también el pico que les sirve de 
aguja de coser, rematando ia costura con fuertes 
nudos para que nó se le deshaga su labor.

Luego rellena la bolsa con algunas hojas secas 
para hacer m ullido y  resulta un original y  con­
fortable nido el de estos ingeniosos pájaros.

C ondeco rac iones  chinas
L o s chinos que se van modernizando ya  no 

ignoran nada del armamento m oderno. Sus tro­
pas van previstas de fusiles, cañones ametrallado­
ras y  otros instrumentos mortíferos.

Ahora han de crear condecoraciones apropia­
das para premiar a sus guerreros, pues hasta aho­
ra las distinciones honoríficas en el Celeste Impe­
rio son m uy arcáicas. Una de las más apreciadas 
es el derecho de lucir en sus casquetes una pluma 
de pavo-real con uno, dos y  hasta tres «ojos» Es­
ta.última es m uy deseada por ser m uy rara vez 
concedida.

P lC H l ha rec ib ido  las figuras en m adera reco rtada  de todos  los personajes de su sema­
nario y las regala a los niños que se suscriban durante este mes.
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M om entos después aparecieron entre la m aleza los feroces an- 
'tropófagos, que a l notar la  desaparición de m ister Joh n  sa­
lieron en su  busca, ansiosos de venganza y  con el deseo de no 
p rivar a  su  je fe  del suculento alm uerzo que preparaba.

Cuando m ister Joh n  se creía a  salvo de sus feroces perse­
guidores sonó un tiro  entre la espesura, y  el talakof salió de 
su  cabeza atravesado por una bala. A  este disparo siguieron otros 

. muchos, de los cuales pudo nuestro amigo escapar por milagro.

D e repente se  v ió  rodeado de indios vestidos de blanco y  a r­
mados de largas carabinas, en los que reconoció a  los feroces 
bandidos del desierto, en cuyas manos, casi se hallaba peor que 
en el estómago del je fe  de los negros.

P a ra  colmo de su desgracia, y  al ruido de los disparos, acu­
dieron un tropel de compañeros a  caballo, que vinieron a  engro­
sar la  terrible banda de fo rajid os en cuyas peligrosas manos ha­
b ía caído nuestro valiente y  desgraciado John.

A l momento fu é  atado éste a  un árbol, y  como vieron que no 
era  indio verdadero, sino d isfrado, le tomaron por espía, y  e! 
que hacía de je fe  le lanzó las m ás terribles amenazas y  dió orden 
a sus com pañeros p ara  deshacerse de él.

N uestro am igo fué condenado a ser atado a  un caballo y  lan­
zado a! galope para que se estrellara; pero... detrás de-un cor­
pulento árbol, un misterioso personaje, con antifaz negro y  ves­
tido también de blanco, espiaba la  escena. ¿ Quién será este hom- 
b re?  ¿ S e rá  am igo o enemigo de m ister J o h n ? ____________ __
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E sta  vez pegáis en cartulina solamente el 
dibujo del oso, y  cuando esté seco lo re­
cortáis, doblándole por el lomo y pegan­
do sólo el cueqio, para que las patas que­

den en form a de horquilla y  se tenga en pie.
Con una ca ja  de cartón y  pegando en la 

tapa e! dibujo de los barrotes de hierro  ha­
céis la jau la  como indica el dibujo y  ence­

rrá is  en ella la fiera. Y a  sabéis que se man­
tiene de carne cruda y  que le gustan mu­
cho las duchas.

Este p irata  ha llegado a  esta p lay a  en la 
que sabe qiie se esconde u n  tesoro, peto ante 
al rincón donde está el arca del tesoro? 
él h a y  u n  laberinto, ¿cuál cam ino le llevará 
cón donde está el arca del tesoro?

Solución ai rompecabezas 
del núm. 1 75 ,

Este señor con cara feroche  busca a su h i­
jo . L a  verdad es que si se cortase el bigote a 
lo  C h a rlo t, estaría m ás favorecido y  nos a n i­
m aríam os a buscarle al chico- pero asi.

rompecabezas

3  ^
1

Curiosidades
La» foca» ingieren piedras cuai.idci están en 

a i/HIla. lo cual les sirve de lastre ¡>ara b u cear; 
•nanrlo vuelven a ¡a »U|HTfic¡e las vomitan sin 
lifieuitad alguna.

B O L e  T I n  D £  S U 5 C R I P C I o I>í
D . _______________________      residente en

.___________ calle de.......... .............  «.*_provincia de___________
se suscribe a l semanario P l C H f ,  por plazo de a partir del mes
3 c _________________ enviando su importe por Giro postal.
U) Táchese el plazo que ao latm ae. (Fima)

PRECIO DE SUSCRIPCION
MADRID PROVINCIAS

SEIS me&es. . . 5 ,0 0
UN a ñ o   1O¿Q0

S u s c r i b i r s e  al  S e m a n a  ri  o I n f a n t i l  P I C H I . .
ftoeguraros todas las sem anas unas h o M s de alegría y  entretenimiento moral e  inairur■ ■ ■ 'w  « K IS | | U | - a | - V «  -«bwb  m    -

Uvo. Cuentea, ehietre, oonmirsos, graciosisim aa historietas, láminas en hermoeoe oolores, t»>
do del m nyor buen gueto. E S P L E N D I D O S  R E G A L O S
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